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Jando las Artes y las Ciencias 

LilW  fe dedican únicamente á favo

recer nueftras pafiones , de

pende fu duración y fu luftrc 

de el afedo que las hace flo

recer 5 y es configulentc que tengan fu auge y 

fus decadencias. Dcrramanfe las barbaras Nacio

nes de el Norte por la Europa, y abaten los mo

numentos que Roma triumphante levanto para 

lifonja de el orgullo y paito de la oílentacion. 

Paía el Egypto á íer dominado de los Arabes In

cultos, y aquel País cuyas maravillas fueron glo- 

rloía emulación y aun adorno con que íc deíva- 

necló la Capital de el Mundo , no ofrece á la 

vlíla de fus modernos Dueños fino montones de
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rumas y cumulos de piedras que guardan cierra 

proporción > ignorando hafta los nombres de los 

que trabaxaron tanto para inmortalizaríe. Eíte 

íuele íer el paradero de los esfuerzos que hace J  

mgenio para halagar los apetitos y fomentar el 

luxo en el regazo de la abundancia , de la prof* 

peridad , y de los deleytes. Sucede el figlo de 

hierro al íiglo de oro 5 deftruye la guerra encrue

lecida y una vanidad baftarda lo que edifico la 

paz y la magnanimidad.

No debiera acontecer aíi en las invenciones 

que diaá la nccefidad , en las Ciencias , di<̂ o, 

anexas a nueftros menefteres y efcnciales á nucí- 

tra coníervacion. Hallo empero que ni eftas íe 

exceptúan de la ley común j que á todas com-: 

prende el achaque de mudables , y féanos mann 

ficíla prueba de ello la Cirugiav

Con--
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Confundefe el origen de ella Arte concide 

nueftra naturaleza, quebradiza y flaca defde que 

heredó con el pecado lo caduco. Admirados al 

principio los hombres de vcríe reíHtuídos al ma

yor de todos los bienes corporales que es la íalud, 

creyeron milagro lo que era efeólo de la habili

dad y de la deftreza , miraron á la Cirugia como 

una gracia fmgular que havian inventado los Dio- 

íes. No paró aquí el agradecimiento: conocie

ron los que íanaban que debian fu recobro á cier

ta induflria y mana con que fe les aplicaban los 

remedios, pafiron de el Arte al Artifice, y atri

buyendo al Cirujano enteramente la cura, erigié

ronle aras , le hicieron la apotheofis. Siendo en 

aquella edad fin difputa los Cirujanos íolos quie

nes merecieron eftos honores , pues las Deidades 

Medicas que celebra la Mychologia ion anteriores

A 5 todas



IV
todas á la guerra de Troya , y harta ella no hu-

Pliníus Lib. vo mas Arce de curar que la Cirugía:. Clara 
2̂ . cap. I.

(̂ Medicina  ̂ Tro]an's tem])or¡hus , quihns fama certior̂  

yulnerum tamen duntaxat remedí]s. Evidente terti  ̂ . 

monio nos dan los EÍcritores de cftas prerrogad- 

vas 5 y en repetidos exemplos notamos que íc 

afcírtaba antiguamente un aire fobrenatural en las 

curas j perfuadidos de que aliviaban por encanto.

OdyíTealib. Trafpaía un Jabalí fahudo la rodilla de Uiyíes 

quando mozo , y dice Homero que le cataron 

hábilmente la herida añadiendo formalidades de 

hechicería. Gemía Philodetes atormentado de una

Coint.Smyrn. Haga emponzoñada , acude en fu ayuda el iluftre
derelid.ab Hü- ^
mero lib. Podalirio, le aplica ungüentos, e Invoca en ade

man de Mágico el nombre de fu progenitor. Con 

eftos afomos de divina corría á la íazon la Ciru

gía, mas atendamos ya al modo con que dege

neró en los tiempos pofterlores. DeC-
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Dcfpues de haver padecido varios defmcdros 

folo produxo en los figlos de la ignorancia haftá 

el renacimiento de las Letras tal qual Autor que 

la haya praéHcado y elcrito de ella con acierto, 

pocos efclarcdJos , y ninguno coii el renombre 

que correíponde á fus diftinguldos principios. Los 

que antes eran tenidos por Dioíes fueron mirados 

con deíprecio íegun que las coftumbres corrom-» 

pidas o la barbarie íe apoderaron de los ánimos, 

y por ultimo vinieron a íer vilipendiados los que 

bavlan recibido tributos y culto de la ReIip;ioil* 

Perdiendo afi los hombres por fu culpa un focor- 

ro Ineftimable en fus preclfas calamidades , he

chos al parecer para dcípedazaríe con furor y para 

defechar inhumanamente el remedio o no quercr- 

íelo procurar promoviendo como debieran la uti

lidad y la excelencia de la Cirugia. ínconllancia

A 4 in-
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indigna ( como exclama Pllnio) fiendo ella Facul

tad la mas provechoía de las Artes: Mlrum ^  ¡n-* 

dignum protinus fublt , nullam artium mconjiantlorem

fuijfe 5 etiamnum /kpius mutari , cum fit fiuHuo--
<

fior nullâ

Deillnados los Cirujanos para el bien publi

co deben emplear todos los medios que conduz

can á efte fin: íea uno de ellos ( y no el menos 

apreciable ) períuadlr á todos que á la par de lo 

importante de la (alud íon dificultólas de adquirir 

y dignas de confidcracion las circunílancias que 

fe requieren para rcftablecerla. Efte es el plan que 

me propongo , y es mi intento demoftraros quan

to convendria que entre las otras calidades nece-̂  

farias concurriefen también en el Cirujano un genk 

juperlor , un conocimiento extenfo de las Ciencias ,  ̂

ma crianza efpeciaU No pongo ea duda ( Dlícrc-

to



v il
to y dlftlnguido Congrefo ) que favoreceréis un 

defignío di¿lado por el defeo de ver mejorada la 

fuerte que os cupo liavíendo nacido mortales.

§ . L

G E N I O .

’Ormafe un Cirujano para intervenir en los 

mas laílimofos deíaftres que afligen al lina» 

ge humano. Criafe entre horrores, y le acome

ten 5 digámoslo afí , en la cuna monftruos fieros 

que piden alientos de un Hercules para fer desba

ratados 5 k  es menefter vencer á cada paíb traígos 

íangriencos, defipacibles, y á quienes los eftablos 

de Augias no Igualan en la hediondez. Sin em

bargo hemos de refiñir con denuedo al defvio 

que naturalmente cauían , nneftro haftío es peli- 

groío al paciente 5 nueftra turbación expone á mil

A 5 riet
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Tyrtóus de 
bcllicá virtute.

rieígos 5 y fin tener el cípírítu dcípejado es Irnpo- 

fible defempenar nueftra obligación. Mirad ahora 

fi puede íer buen Cirujano el que no efté dotado 

de un natural eícogido , de un genio que frifc 

con lo heroico.

La prenda ihas fobrefallcnte de un gran guer

rero es el mantener un roílro fereno entre la ían- 

grienta mortandad , como decía aquel Poeta Grie

go cuyos veríos tuvieron tanta eficacia que hicie

ron ganar una batalla:

iSlon en:m l?!r bonus cft ¡n helio 

Si non fufllneat caedem VJere cruentam  ̂

jHíCe lo.rtus e ft, hoc optmum Inter homines príiemium. 

Pues cílo es de lo que damos pruebas á cada 

Operación , pero campea mas en un combate. No 

citamos como el Militar arrebatados de aquel fue

go belicoío que le hace deípreciar generoíamente

la
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Ia vida 5 y defconocer los cftorvos j hallámonos 

fi á íangrc fría en medio dé hombres mutilados  ̂

deílrozados  ̂ deshechos* Oímos profandos que

jidos 5 gritos efpantoíos  ̂ ayes tiernos , fuípiros 

defmayados. Nos quebranta ver deíapiadadaitien- 

te desfigurada una maquina cuya maravilloía cf- 

trudura motivo tantas veces el que contempláíe- 

mos reconocidos los incfibles atributos de el Cria

dor. Acoñumbrados á tratar todas eípecies de ma

les graduamos lo excefivo de aquellos tormentos* 

Nos rodea entre zozobras la viva Imagen de una 

muerte la mas doloroía y la mas digna de com- 

pafion : y con todo fe nos pide en elle lance una 

intrepidez y una tranquilidad interior que atenta 

á las menores circunftancias acuda con prontitud 

al remedio. Se han de raílrear en un momento 

las cauíasj conocer las íeñales individuales  ̂ apln

A 6 car



X

car las medicinas, y precaver los accidentes 5 pa- 

íando aun a multiplicar los eftragos íeparando los 

miembros , fi con ellos fe duda de que fe pueda 

confervar la vida , que dcfdcnan á veces deípê ; 

chados los mifinos que eftan fufriendo.

Reprefentemonos al Cirujano en otro deíH- 

no , veamoslo en un contagio. Luego que co

mienza la infección á reinar pienían todos en dê  

famparar la patria , los deudos , los amigos , y 

Ílis cargos. A medida que va tomando cuerpo íe 

aumenta la deíercion, evitan los hombres el tra

to aun remoto , temen de los hálitos, apartan fu 

vifta de las miferias privadas y publicas , el a t  

peóto deíemejado los atemoriza , el mas leve ío- 

plo los afufta, y quificran no haver nacido focia- 

bles. Mas o ! y quan diftinro es entonces el pro

ceder de los queprofefan nueftra Facultad! Lexos

de
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de auíentarfe en tan coftofos apuros folicltan íer 

Utiles 5 vuelan de tierras diftantes para emplearle 

en beneficio de los pacientes, íe pegan á ellos, y 

fe exponen á lo mas funefto , que es el contado 

inmediato, en íemejantes infortunios  ̂ Solo el in

terés de el bien común los llama ( que rara vez 

íe remunera como merece un íervieio de tanta 

monta ) y manejando el fomes de la deíolacion, 

no menos fatal que la caxa de Pandora, mueren 

á menudo contentos de liaver fido vidimas de fií 

imponderable zelo,

Perfuadeníe algunos que en tales trances con

curren íolamente los Facultativos de menor nota, 

aquellos digo que deíHtuidos de meritos proprios 

arrieígan con la vida fus aícenfos, Pero miren 

eftos primero á Ambrofio Pareo herido como de 

un rayo de el tófigo de un tumor peftilendal con

A 7 tan-
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tanto deícaecímiento que a penas pudo cobrar ani

mo apoyandofe en la cama de el enfermo para 

curarle fu dolencia 5 y veanlo defpues Cirujano de

arron;foS¿ Carlos No-

P‘'*r‘'‘ librarlo de aquella 

horrible matanza con que íe eníangrento la Fran

cia en la noche de San Barcholomé.

Efte genio 5 efte natural , que aumenta de 

quilates con la coftumbre y con la pradica, ha 

de eftar acompañado de una inftruccion correípon- 

diente á fus influxos , de una extenfion vafta de 

nociones efcientificas que ayuden con él á formar 

un Cirujano perfedo.

§. II.
E R U D I C I O N .

I fuera efta ocafion de poder alargarme en 

hacer la enumeración de las Ciencias y prin-

ci-
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cipios que debe abrazar un Prorefor de Cirugía* 

OS ponderaría la necefidad que tenemos de la Día- 

Icólíca para proceder ajuílados en el raciocinio: 

fiaría ver que por la Echica dcícubrimos varías 

caulas de enfermedades en que hacen un gran pa

pel las coftumbres , las virtudes , y los vicios: 

expondria de que modo nos abre camina la Me- 

taphyfica para defentrahar lo que depende de el 

hombre interior , de la conftitucion de fu efpi-* 

ritu 5 y de los hábitos naturales. Veríais como en 

virtud de la Phyfica eícudriñamos los defrc2;!os 

que fe originan de las paflones 5 aclararía los ufos 

que (acarnos de el conocimiento de los elemen

tos 5 de el movimiento, de la mechanica  ̂ de la 

optica 5 y de la hydroftática 5 manifeftaria el ef- 

trecho enlace de lo dicho con la Geometria. Os 

pondría delante quan indifpeiifable nos es la Bo

ta-



XIV

tanica, Ia Chym ia, Ia Pharmacia , Ia Medicina, 

y Ia Hiftoria natural: hablaría de la conexión que 

tenemos con los oficios refpedo de los materiales 

que empleamos en los Infirumentos , en las ma

quinas , en los vendages, y para difeernir el tem

ple , la delgadez , y conftruccion exa£la de nuef 

tros utenfilios: en fin os traería á la memoria todo 

el aparato que prefentan los ingenioíos arfenales 

de Cirugía 5 pero eílo pide mas tiempo y otras 

fuerzas.

Es mi animo ceñirme en particular al corto 

diílrito de una operación , para que de aqui como 

de un dedo os figuréis lo dermefurado de el Co- 

loío. Vais á ver el talento y el íaber reunidos en 

un grado eminente , el arte ayudada de la natu

raleza en el celebre Cirujano Guillermo Chcíel- 

dén.

Tra-
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Tratábaíe de nada menos qué de dar vifta 

á un mancebo ciego de nacimiento 5 y no por el 

abatimiento ufado de la catarata , como algunos 

.erradamente creyeron , que eílo era para Cheícl- 

den una cofa ordinaria , una vulgaridad. SI la 

naturaleza bu viera folo corrido el velo con una 

nube al fondo de el ojo  ̂ ninguno mas propor

cionado para defcorrcrlo que un hombre con agüe

ros de prodlgloío. Era la enfermedad mucho mas 

ardua , havia en el paciente un vicio fingular  ̂

tenia cerrado exaólamente el Iris , aquella viílofa 

corona de rayos con que fe adorna el ruedo de 

la nina para anunciar lo eftupendo de la fabrica y 

funciones Interiores.

Entre las fuperíHcIones de el Paganifmo es 

famofa la de los Iniciados en los miílerlos de Eleii- 

fis. Sabéis mui bien con que . numerofos requifi-

tos



tos íc preparaban los que eran admitidos á la vif- 

ta clara o a la autopíia : los relámpagos y los true

nos Infiindian un reverente horror y fobrefalto 

con que fe hacia alarde de la mageftad, y venia 

á parar todo en unas verdades comunes mui dif. 

cantes de lo que fe proponían los que íe preíén- 

taban para ellas ceremonias. Mucho mas brillan

tes debrian haver fido las difpoficiones de nueftro 

ciego II el candor de Chefeldcn fuera capaz de el 

Kullo , que fiempre mira el mérito con abomi

nación: mas no pretendía aparentar , fino pene

trar al Santuario de la naturaleza y verificar fin 

enigmas la vida clara , la decantada autopfia de 

los Gentiles. Executó pues en el manual quantos 

primores puede juntar el ingenio con la capaci

dad j y a fuerza de admirables maniobras lomóO
<jue la luz cortejada de codas fus delicias y embe-

Icio
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lefo cntrafc cn un lugar donde habitaron largos 

anos las tinieblas* Levanto el patio ĉ uc ocultaba 

al doliente el cípcdáculo de el unlveríb , y deC- 

' cubriéndole fu porccntoía hechura le dio á cono

cer la defdicha en que vivía 5 y le hizo , de In

diferente que antes era, agradecido con pafmo y 

cílraneza Inexplicables.

Bailaba lo referido para acreditar íobre ma

nera un Cirujano perito , mas no le bailaba á 

Cheíeldcn. Adornado de las luces con que ref- 

plandece un Profefor do¿lo cílendio mas allá la 

cíphera de fus deícubrlmlentos. Ofrecíale dudas

la Phyfica en que eílába muí adelantado, y de- Tranfad.Phí- 
 ̂ lofoph. num*

ícaba averiguar algunos phenomenos conccrnlen- 402- citad, en
la Hift. Natur.

tes a nueílra economía. Aprovechóle de la oca- el̂ Rey 

íion como tan avilado  ̂ repitió experiencias lobrc 

t i  enfermo, y refulwoñ leyes nuevas y obferva

cio-



clones extraordinarias. Apenas vio el Joven por 

k  primera vez , que confundiendo las dlftandas 

juzgó todos los objetos Inmediatos á fus ojos co

mo lo ion á las manos los palpables. Lo que tenia 

una figura Igual y regular le agradaba con eípe- 

cialidad. No diftinguia las formas de los cuerpos 

ni determinaba íu grandor aunque fuera notable 

k  diferencia. Se paíaron mas de dos mefes para 

que viniera en conocimiento de que los quadros 

reprefentaban folidos, y no dlvifiiba en ellos fino 

planos y íuperficies: creciendo la Ilufion con el 

adelantamiento , pues quando ya llegó á perfua- 

dlríe que eran bultos los que íe figuraban en los 

retablos , halló que padecía aun engano creyen

do íer verdaderos cuerpos las apariencias y vlfos 

de el pincel, y afi preguntaba perplexo fi era el 

tado ó k  vifta quien le equivocaba en el concejw

to.
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fo. Moftraronie im retrato de fu Padre que ci

taba en un relpx de faltriquera , y conociendo la 

iemcjanza no concebía como una cara tan ancha 

íTiipicíe en un fino tan reducido. Teniendo cer

teza de que el apoícnto que habitaba era una 

parte de la cafa, no acertaba ¿adivinar qual fue- 

fe el̂  motivo de parecerlc mas grande la caía que 

íu quarco , y hacia juicio de los limites por los 

alcances de fu vifta: al modo de aquellos Ysle- 

nos 5 que fin haver oíado jamas alexaríe de fus

coñas y reducen el anchuroío ambleo de la tierra
/

a los eftrechos términos de fu horizonte. Admi-* 

rabaíe de que lo que mas havia amado no fueíc 

a íus ojos lo mas guftoío, pues eíperaba que em 

.contraria mas hermofis dcfpucs de tener viíla las 

períonas que mas quería quando ciego i ignoran

cia perdonable a un hombre nuevo que eftaba

mili
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muí ageno de apreciar quanta &lacia encierran los 

conocimientos que folo íc fundan en la impre- 

íion de los ícntidos.

Eftas noticias importantes en lo phyGcO y 

en lo moral, y las que omito por no feros im  ̂

portuno, prefentó-á Chefeldén el Joven á quien 

hizo la Operación. En otras manos huvieran íido 

un theíoro elcondido e inútil 5 eíi las de nuciftro 

advertido Cirujano fueron una mina precioía que 

a beneficio de fu induftrla cnriquedo los Sabios. 

Tanto fitve para la humanidad que los que exer** 

cen un empleo poican aquellas calidades con qué 

lo pueden hacer valer. Contribuye á ello en la 

Cirugía la educación , y afi detengámonos uii 

rato para ver como la exquifica crianza de los 

que profeían cita Arte le íacilita fiis progrefos.

§. III.
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§. III.

C R I A N Z A ,

S el principal objeto de un Cirujano aliviar 

al proximo , y no como quiera, fino en 

una fituaclon la mas fcnfiblc y la mas meneñero- 

fa. Eñamos pues obligados á criarnos en quanto 

á la Religión de modo que exercitcmos la caridad 

con acriíolada pureza. ¿ Q.ié fuera de los mlíeros 

enfermos fin el corazón tierno , la condición afa

ble 5 el genio fufridor de el Facultativo ? En una 

palabra fe doblarían los males fi nos faltara aquel 

amor acendrado que deícribc San Pablo benigno, i.adCorín-
I. 1 1 I 3̂ '
bienhechor, fin embidla , fin inehazon , defmte- 

refido, y aun digo liberal. Suelen los Cirujanos 

diftribuir parte de fus caudales a los pobres que 

vlfitan , lo que es tanto mas acceptable para los 

ojos de Dios quanto lo cxecutan regularmente en

cí
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el retiro de un rincón de que es único teílígo el 

deíamparo y abandono de el doliente  ̂ fiendo tal 

vez ella limoíiia el fruto de el íudor de todo un 

día.

En lo político nos es Ineícuíable atender a 

los eftados y procederes de los que romunleamos. 

Entre la plebe lidiamos con la rudeza, la Inconf- 

tancla, y la fuperlllclon 5 es amigo el vulgo de 

promeías agigantadas  ̂ íe deslumbra con la menor 

chifpa 5 cafi fiempre engañado por los Idiotas y 

fiempre crédulo. SI tratamos con un Letrado de

bemos prepararnos á fus objeciones y reparos, 

cfta íobre f i , no fe contenta fino con demoftraclo  ̂

nes 5 y acontece que íolo fe rinda 6 á la convicción 

fundada en íus razones, ó á la fuerza de el bien 

hablar. Con los Grandes hemos de tener cautela, 

abertura, difimulo fegun las coyunturas 5 hemos

de
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¿c fer Cortefános con los Aulicos. Un Militar íc

paga de la refoluclon y de el defembarazo , es

menefter en fu aíiftencia claridad y precífion , íue-

Ic eftar hecho á padecer , pide experiencia apro-

priada , y con eño preíenca un roftro firme y

ííclsfecho haíha el ultimo fufpiro. Aíi he viílo yo D. Luís Vi-
cdiüc dĉ d̂fiií̂

retrataríe en el fcmblante de un Heroe dcfahu- co Capitán de
Navio de la

ciado aquel generoío deíj3recio de la vida con que Armada, 

derramo antes fu fangre por la Patria.

El bello Sexo es íingularmente acreedor á 

nueftros efmeros. Deftinado para fer las delicias 

de la Sociedad participa de todos los primores que 

pudo repartir prodiga la naturaleza. Una de fus 

prendas mas eftimables es el recato, y en fu abo

no han de dar mueftras los Cirujanos de una bue

na educación. No fe hicieron la deíemboltura y la 

torpeza para coger las flores que con el mas lige

ro contado fe axan y fe marchitan. En
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En algunas circunftanclas fe nos confian fe- 

cretos meramente reípcóHvos á la natural lioneíH- 

dad de el Sexo, pero eftos mlímos exigen de el 

Facultativo nuevos miramientos , debiendo ateii" 

der a la finura de las Señoras y á la debida de

cencia en las operaciones que praótica. Deftier- 

renfe los Satyros y los Faunos de los litios en que 

albergan las Nymphas,

Comunicanfenos otras veces íucefos graves y 

de peío en que íe requiere una prudencia y una 

drcunfpeccion á toda prueba. Fíai heridas de un 

amor ¡licito que ponen en manos de el Cirujano 

el que no íe amancille la reputación.

Generalmente es fuma entre las mugeres la 

delicadeza. Unas idolatras de fus atradivos, total-* 

mente ocupadas en los atavíos y arreos de íu per- 

íona ^ íe ofenden haíla de los cendales  ̂ y no

to-
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toleran al Cirujano fin un aliño y una atildadura 

cícrupuloía. Otras amedrentadas de las fombras de 

el Arce de curar las llagas íolo ceden al ardid y 

á la mana , ni admiten el antídoto fin que fe les 

almibaren los bordes de el vafo en que lo beben.

La pladofa benignidad de el Señor Dón Fer

nando Sexto ( que Dios haya ) deíeofa de que 

desfrucafen los Efpanoles tantas ventajas labrá y 

dotó efte Real Colegio. En el fe eníayan los bríos 

y fe habilitan , fe alientan los debiles, íc esfuer

zan los apocados , y fe exortan á que corten fi 

no pueden defanudar. Aquí fe embellece el en

tendimiento para que Invente , pcrficlone, ílu t 

tre 5 y perpetúe fu memoria. Quantos Profefores 

por fer eftrangeros en la República de las Letras 

han defraudado á la pofteildad de utillfimas pro-» 

ducclones y hallazgos! Semejantes á aquellos rloŝ

que
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que dcfpucs de liaverfe dilatado entre margenes 

cfteriles con un inmenfo caudal de aguas , llegan 

al Occeano donde pierden íu nombre y íe con

funden en la muchedumbre de las olas. Por ulrí- 

mo en efte Seminarlo fe amolda con la crianza el 

corazón de el Cirujano , y aíi hecho todo para 

todos fuaviza con fu tolerancia y cordura el pe- 

uar̂  ̂ y grangéa' para la Cirugía el titulo de com- 

pafiva que le ha negado obíHnada la preocupa

ción.

Nueftro Rey y Señor Don Carlos Tercero 

( que Dios guarde ) ha puefto el colmo á nueftro 

cníalce y á fu cuidado por la falud publica, pro

tegiendo no Tolo cfta Fundación mas también au

mentando los Eftableclmientos de Cirugia para 

que viva afortunada la Eípana,

yueftra prcíencla ( Iluftre Concurfo ) da á

en-
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entender bailante quanto anheláis conformaros á 

las intenciones de el Monarca 5 pues afiíliendo 

fivorables á nueílros a¿los literarios hacéis que fe 

nos reflexen mas aóllvos los reíplandorcs de el 

Trono y aumentáis nucílro lucimiento.

Correíponded , Jovenes eíludiofos 5 á tan 

íeííalados beneficios, y afi correrponderels al zelo 

de los que os dirigen y enfenan, que facilitán

doos univerfales y provechofos conocimientos, fo- 

licitan el que os ínílruyais agradecidos de todos 

aquellos medios con que procuráis á los hom

bres el mayor de los bienes corporales que es ¡a 

SALUD.


